
L A  C U L T A  C I U D A D  D E  R E U S  
P E R S P E C T I V A S  

Tarragona obliga a referirse al pasado. un pueblo laborioso, de riqueza sólida- 
Es c iudad  para arqueólogos y poetas. mente constituida, y puede resistir <sin que 
Rens, casi iriniediata a Tarragona, coloca se le note> pasajeras crisis de diminución 
al viajero en la pleriitud del presente y le industrial. 
descubre las perspectivas de lo por venir. No sé-carezco de informaciones direc- 

El cronista llega a Reus cuando anoche- tas-hasta qué punto aflige a Reus, en sus 
ce. No tiene tiempo para visitar las fábri- hilados y tejidos, esa diminución del im- 
cas, ni le es posible recibir una impresión pulso comercial de Europa que emana de  
detallada de  1s ciudad. Cruza, partiendo de  su desorden financiero. También ignoro si 
la estación, varias calies espaciosas y per- sufre, como otras ciudades de Cataluña, 
fectamente pavime~itadas, basta encontrar- cierto desmayo o desanimación en sus ne- 
se en la gran plaza de Prim ... Prim, Fortuny, gocios. No es posible en unas tres o cua- 
Sol y Ortega ... En torno a estos nombres tro horas de tránsito darse cuenta de la 
de tres hijos de Reus podría tejer su ar- realidad económica de una ciudad fabril. 
ticulo el cronista. Quizá bastase con el pri- Cuanto veo en la calle autorizaría una opi- 
mero, revestido por las circunstancias poli- nión optimista, pero una opinión ad refe- 
ticas de España de una qué llamaríamos rendum. Vale más referirse a realidades 
actualidad filosóficohistórica. Pero esto se- que he podido contemplar y penetrar en 
ría totalmente arbitrario. Reus no convida Reus y que permiten sin ningún género de  
a evocar, a exhumar, sino a ver los hom- reservas el optimismo y la congratulación. 
bres y las cosas del momento. Es una ciu- J 

dad vigorosa y emprendedora. X: a 

Lo que desde el primer instante sorpren- Se  trata del *Casal de  Reus* o-más 
de  al viajero es su actividad ordenada de  exactamente-del CENTRO DE LECTURA de  
colmena. Calles rectas y anchas, donde no Reus. No es uno de esos círculos o casinos 
se ha regateado la iluminación ... Comercios de  provincias en que la sala de juegos es 
dignos de Barcelona y de Madrid ... Una más grande y se ve más concurrida que la 
muchedumbre rápida, que no parece ir de biblioteca, y donde, so color de patriotis- 
paseo, sino de compras o a importantes mo y ansias de  cultura, se superponen unas 
negocios ... No cree el viajero encontrarse clases nocturnas que no suelen tomarse en 
en una ciudad de treinta y cinco mil almas, serio ni producir resultados de  algUn in- 
sino en el barrio meecantiI de  una gran terés. 
metrópoli. No se ven personas harapientas El CENTRO DE LECTURA de  Reus es, de 
ni aun pobremeote trajeaaas. Ni lujo ni , un modo exclusivo y característico, un cen- 
miseria. Lo que se respira es bienestar: un' tro educacional. Su biblioteca, grande, có- 
bienestar que viene de antiguo. Reus es moda-no menor, como espacio, y mejor 
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dispuesta que la del Ateneo de Madrid-, 
contiene 17.000 volúmenes y puede recibir 
otros tantos. Su salón de veladas y confe- 
rencias es, en realidad, un teatro: no un 
teatrillo; un teatro que puede contener 
más público que el del Rey Alfonso. Al- 
gunas compañías de Madrid dan en el mis- 
m o  representaciones públicas. Las aulas 
del CENTRO DE LECTURA son amplisimas, 
están bien iluminadas y caldeadas. El Mu- 
seo de Historia Natural, en vias de  forma- 
ción, es ya considerable y sólo posee-lo 
que constituirá algún día su más grande 
interés-ejemplares de la fauna, los mine- 
rales y los fósiles del pais. Las clases de 
dibujo y modelado industriales, de corte, 
de fotografía, de grabado, de cocina, de 
construcción. de ebanistería. etc.. Doseen . . 
cuanto es preciso para que la enseñanza 
rinda los resultados apetecibles. Las clases 
de idiomas y de ciencias y letras tienen 
asignadas cada una un local. El' gimnasio 
está precedido de una instalación bidrote- 
rápica. Y para remate de esta obra magnifi- 
ca, allá en lo sumo del edificio, en un 
ángulo de la hermosa azotea, se ha coloca- 
do una estación de  telegrafía sin hilos, 
donde el cronista escuchó parte de un con- 
cierto que se ejecutaba en Londres. 

'i * :L 

El lector, asombrado, preguntará: .¿Có- 
mo puede poseer Reus este centro de 
cultura? Cuanto ha enumerado el cronista 
exige un edificio nuevo y de proporciones 
monumentales. ¿Cómo ha llegado a hacer- 
se? ¿Qué subvenciones del Estado, la Pro- 
vincia o el Municipio han permiiido a los 
reusenses la posesión de obra tan útil y 
admirable?. 

Lector: el cronista desconoce los orige- 
nes remotos de  este CENTKO DE LECTURA, 
que fué fundado con propósitos exclusiva- 
mente docentes, apolíticos, y sigue desen- 
volviéndolos, cada día con mayor eficacia. 

Sabe, en efecto, que el Estado y el Muni- 
cipio con parvas subvenciones, los socios 
con sus mínimas cuotas mensuales-creo 
que dos pesetas-, y los alumnos con sus 
matriculas-cinco pesetas por curso hasta 
el año actual, en que han sido rebajadas a 
una-, contrib~lyen al sostenimiento del 
Casal, donde, lo repito, no se baila, ni se  
juega, ni hay más alicientes que los de  ins- 
truirse o distraerse con espectáculos de  la 
mejor intención artística. Pero sabe tam- 
bién que todo esto no habria sido suficien- 
te para dotar al CENTRO DE LECTURA de  
un verdadero palacio. Don Evaristo Fa- 
bregas, ilustre hijo de Reus, gran filántro- 
po y gran patriota, lo ha regalado. Y ahí 
tienen ustedes la explicación. 

'? 

El presidente del CENTRO, con amabili- 
dad exquisita, me hizo los honores del Ca- 
sal y me pidió que pusiera unas lineas en 
el álbum de autógrafos. Honradisimo, es- 
cribi las siguientes : 

.Desearia en cada ciudad y villa de Es- 
paña un centro de cultura semejante al de  
Reus .~ 

Nada más. dPara qué? El mayor y más 
justo elogio que puede hacerse de  la insti- 
tución educacional de Reus es presentarla 
como un modelo de lo que pueden conse- 
guir unos hombres deseosos de  europeizar- 
se (en el sentido que daba Costa a este 
verbo de  su invención), siempre que la ri- 
queza privada no se niegue a apoyarlos. 
Creo que con su sólo esfuerzo el Casal de 
Reus habria podido sosteiierse; pero don 
Evaristo Fábregas, su Mecenas, es quien le 
ha proporcionado los medios de su des- 
arrollo asombroso y de su robustez actual. 
El CENTRO D E  LECTURA tiene la solidez, 
la amplitud y los fervores de  un templo. 
U n  templo donde se practica la religión 
del trabajo y el culto de la patria y lo por 
venir. 

ALBERTO INSUA 

(De Lo Voz, de Madrid.) 
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